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El pueblo argelino vive
desde la interrupción
del proceso democrático
en enero de 1992 un con-
flicto particularmente
violento. Los excesos de
la represión perpetrada
por las fuerzas de segu-
ridad, así como la arbi-
trariedad de las matan-
zas y atentados realiza-
dos por los grupos arma-
dos someten a la pobla-
ción argelina al terror.
El empeño del Ejército
en erradicar por la
fuerza la oposición
islamista ha impedido
hasta ahora toda posibi-
lidad de resolución del
conflicto.
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Desde finales de la década de los 80,

Argelia ha conocido cambios profun-

dos. Las revueltas populares de 1988

marcaron el fin de la legitimidad revo-

lucionaria del régimen que nació de la

lucha contra el colonialismo francés.

Se inició entonces un proceso de

democratización que consagró al

Frente Islámico de Salvación (FIS)

como la mayor fuerza política del país.

Pero la interrupción de las elecciones

por parte del Ejército desencadenó

una lucha sangrienta. La crisis argeli-

na es la expresión de múltiples tensio-

nes acumuladas, cuyas raíces son

tanto históricas y económicas, como

políticas y culturales.

Población: 28,6 millones (1995)
Crecimiento anual: 2,63% (1994)
Población urbana: 55,8% (1995)
Analfabetismo: 38,4% (1995)

DATOS ECONÓMICOS
Crecimiento PIB: 4% (1995)
Estructura del PIB (1994)
– Agricultura: 12%
– Industria: 44,2%
– Servicios: 43,8%

Deuda exterior total: 32,78 mil
millones de $ (1995)
Servicio de la deuda/ exportacio-
nes: 31,1% (1995)
Indice de inflación: 21,8% (1995)

COMERCIO EXTERIOR:
Exportaciones: 10.560 mil millones
de $ (sólo bienes) (1995)  
Productos energéticos: 97,1% (1994)
Importaciones: 10.978 mil millones
de $ (1995)
Productos alimenticios: 30,4%
(1994)
Productos manufacturados: 61,5%
(1994)

Fuente: El Estado del Mundo 1997, Anuario
económico y geopolítico mundial,
Akal, París, 1996.

Guía del Mundo 1996-1997: El Mundo visto desde el Sur,
IEPALA,  ITeM, Madrid, 1996.



El rechazo por parte de las
Fuerzas Armadas y otras

corrientes políticas del resul-
tado del proceso electoral es
el origen inmediato de la vio-
lencia que reina actualmente

en Argelia.

El peso de la colonización

De los Estados magrebies, Argelia ha sido el
que más ha padecido las consecuencias de la
colonización. Francia intentó imponer durante
un período de 130 años su modelo cultural y
económico. Esta política colonial ha trastocado
profundamente la identidad cultural y lingüística
del pueblo argelino.
La guerra de la independencia supuso tanto
para Francia como para Argelia una experiencia
traumática. Se sucedieron siete años de violen-
cia tras los cuales el Frente de Liberación
Nacional (FLN) y el Ejército de Liberación
Nacional (ALN) afianzaron su poder e impusie-
ron a la sociedad argelina un modelo político
autoritario y de economía centralizada.
A finales de los años 80, las bases sobre las
cuales éste se asentaba empezaron a tambale-
arse. La crisis económica y el cambio genera-
cional acabaron por minar la legitimidad política
e histórica del régimen.

El bloqueo político

El desencadenante del conflicto fue la interrup-
ción del proceso electoral, tras el cual el parti-
do islamista FIS hubiera obtenido la mayoría
absoluta de los escaños en la Asamblea
Nacional. El bloqueo político impuesto por las
Fuerzas Armadas y su reticencia a toda apertu-
ra política han originado una progresiva radica-
lización en el seno de la corriente islamista. El
rechazo por parte de las Fuerzas Armadas y
otras agrupaciones políticas del resultado del
proceso electoral es el germen inmediato de la
violencia que reina actualmente en Argelia.
Tras siete años de guerra para alcanzar la inde-
pendencia de Argelia, el Ejército ocupó un
lugar preponderante en el nuevo sistema políti-
co, dominado por un partido único que se pre-
sentaba como garante de la unidad nacional.
Sin embargo, las elites en el poder han perdido
su legitimidad histórica como consecuencia del
cambio generacional, la corrupción y la degra-
dación de las condiciones económicas.

La instrumentalización política 
de la religión

El profundo arraigo del Islam en la cultura polí-
tica argelina no es un fenómeno reciente.
Desde la lucha contra las autoridades colonia-
les, el Islam estuvo presente en la ideología
nacionalista de las principales fuerzas políticas.
Los Ulemas, doctores o sabios de la ley maho-
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La industrialización forzada de Argelia y la mar-
ginación de su sector agrícola provocaron un
éxodo rural que acentuó la fragmentación de la
estructura social.
El desempleo, asociado a una profunda crisis de
identidad, provocó entre la nueva generación un
malestar social que fue canalizado por ideologí-
as alternativas, como la islamista en los años 80.
El FIS encontró bases populares de apoyo en la
pequeña burguesía, que había presenciado el
progresivo deterioro de su nivel de vida, y en las
clases más desfavorecidas, entre las que se
hallaban las jóvenes generaciones privadas de
toda perspectiva de futuro.

El fracaso del modelo cultural

Aunque la ideología oficial definía la personali-
dad argelina según la fórmula del líder de los
Ulemas Ibn Badis: “El árabe como lengua, el
Islam como religión y Argelia como patria”, el
pueblo argelino, y particularmente la nueva
generación, no ha podido resolver sus proble-
mas de identidad. La política de arabización
no ha estado acompañada de una promoción
social paralela,
ni de un relevo
de las elites.
Una minoría
f r a n c ó f o n a
sigue ocupan-
do las posicio-
nes privilegia-
das al servicio
del poder, a la
vez que la
comunidad ara-
bófona conti-
núa siendo
marginada de
los sectores
e c o n ó m i c o s
más dinámicos.

La violencia

La interrupción del proceso electoral en enero
de 1992, la supresión de la franja política del
FIS y las divisiones de la oposición democráti-
ca han originado un vacío político. El estado
de guerra que se prolonga desde hace cuatro
años ha provocado la pérdida de influencia del
sector moderado del FIS y la progresiva radi-
calización de una parte de la juventud integra-
da en los grupos armados, especialmente en
el Grupo Islámico Armado (GIA).

metana, desempeñaron un papel importante en
la formación de una conciencia nacional y
siguieron ejerciendo influencia captados por el
régimen del presidente Huari Bumedián a par-
tir de 1962. La religión no dejó de ser nunca
una fuente de legitimidad política, ni un instru-
mento ideológico privilegiado para atraer el
apoyo popular. En este sentido, los islamistas
empezaron a desarrollar una crítica al sistema
político establecido a partir del Islam como dis-
curso movilizador.

La crisis económica

El régimen argelino impuso una política econó-
mica centralizada, que sometió el desarrollo
económico a su propia perpetuación en el
poder. Hasta el final de los años 80, la renta
generada por las exportaciones de hidrocar-
buros permitía una redistribución, gracias a la
cual el régimen obtenía la paz social. A partir de
1986, cuando bajó el precio del petróleo, este
pacto social implícito empezó a debilitarse.
La renta petrolífera permitió al Estado renunciar
a la productividad. El esfuerzo de la industriali-
zación privilegió la integración de tecnologías
punta, con baja utilización de mano de obra.
Esta estrategia se integraba en la lógica del
poder consistente en lograr la emancipación
de las fuerzas productivas. El Estado se some-
tió progresivamente a nuevas dependencias.
Una muestra de ello es que en 1994 Argelia
llegó a importar el 95% de los cereales consu-
midos.
La caída de los precios de los hidrocarburos ha
puesto al descubierto la inviabilidad del siste-
ma económico vigente desde la independen-
cia: el servicio de la deuda externa de 26.000
millones de dólares absorbe la casi totalidad de
los ingresos provenientes de las exportaciones,
la inflación ronda entre el 30 y 40% y el paro
afecta del 25 al 30% de la población activa.

La crisis socio-cultural

El fuerte crecimiento de la población no ha ido
acompañado de una política en materia de edu-
cación y de creación de empleo adecuada para
responder a las necesidades de la abundante
juventud argelina. Las políticas económicas
aplicadas no permitieron la integración de las
nuevas generaciones, al haber propiciado una
forma de desarrollo intensiva en capital y esca-
samente orientada a  generar  empleo. Con el
paro, las fracturas dentro de la sociedad se
hicieron aún más visibles.

El FIS encontró
bases populares
de apoyo entre
las jóvenes
generaciones
privadas de toda
perspectiva de
futuro.
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El ciclo infernal de la violencia islamista y de la
represión militar impide la emergencia de una
solución política, y asfixia a los sectores mode-
rados.
Desde noviembre de 1994 hasta mediados de
1995, el número de víctimas resultante del
enfrentamiento entre el Ejército y los grupos
armados alcanzaba la cifra media de centena-
res por semana. El saldo de víctimas desde el
principio del conflicto se estimaba  en torno a
40.000. La opción de cortar el conflicto
mediante la represión no parece haber sido la
forma idónea para ponerle fin, teniendo en
cuenta que la capacidad de reclutamiento de
jóvenes para la lucha de los grupos armados es
enorme.
Un paso decisivo hacia la salida de la crisis
sería el reconocimiento por las partes contrin-
cantes de la imposibilidad de ganar y la necesi-
dad de llegar a un compromiso.
La prolongación del conflicto podría precipitar
el colapso del Estado y degenerar en una situa-
ción similar a la afgana.

Las implicaciones externas 
del conflicto

Uno de los principios rectores de la política
francesa y europea hacia Argelia ha sido la
contención del islamismo. El apoyo al régimen
argelino y el fortalecimiento de las relaciones
con Túnez y Marruecos han respondido a la
necesidad de limitar su influencia desestabili-
zadora hacia todo el Magreb y las propias
comunidades magrebíes en Europa.  EE UU,
cuyos intereses estratégicos en la zona son

menores, ha adop-
tado una posición
que insta a las
autoridades argeli-
nas al diálogo con
las fuerzas de la
oposición, incluido
el FIS.
El gobierno de
Zerual ha puesto
en marcha un pro-
ceso de institucio-
nalización demo-
crática limitada
que fortalece el
presidencialismo.
El calendario elec-
toral incluye: un

referéndum constitucional (noviembre de
1996), elecciones parlamentarias (junio de

1997) y elecciones locales (finales de 1997).
En estos procesos electorales han quedado al
margen el FIS, el Frente de Liberación
Nacional (FLN) y el Frente de Fuerzas
Socialistas (FFS). Estos tres partidos, que
obtuvieron el 80% de los votos en las eleccio-
nes legislativas de 1991 (interrumpidas por el
Ejército), convocaron la Plataforma de Roma
en enero de 1995 y el Llamamiento por la Paz
en noviembre de 1996 con el propósito de
conciliar posiciones y reclamar al gobierno el
reconocimiento del FIS para poner fin a la vio-
lencia (islamista y gubernamental). Sin embar-
go, el rotundo rechazo del régimen a legalizar
el FIS frustró las iniciativas de la oposición para
llegar a un acuerdo pacífico. Desde entonces,
las matanzas se han recrudecido.
Subsiste una responsabilidad de las grandes
potencias occidentales respecto al conflicto
argelino. Gracias a la disponibilidad financiera
obtenida de la ayuda económica de Francia y
los acuerdos con el Fondo Monetario
Internacional (FMI), el régimen argelino ha
podido mantener su lucha contra la guerrilla
islamista.

Conclusión

A principios de marzo de 1997, el presidente
Liamín Zerual anunció la convocatoria de unas
elecciones legislativas para junio del mismo
año. Sin embargo, el nuevo parlamento sólo
será operativo cuando previamente se haya
constituido la segunda Cámara, cuyos miem-
bros serán designados en parte por el
Presidente. Estas restricciones, unidas a la
nueva ley de partidos políticos, excluyen del
proceso electoral a las agrupaciones más
representativas. Una democratización restrin-
gida no pondrá fin al conflicto, sino que tan
solo permitirá satisfacer las presiones occi-
dentales y obtener una renovada ayuda eco-
nómica para seguir combatiendo a la guerrilla
islamista.
En los últimos meses, el Ejército ha multiplica-
do las operaciones de seguridad contra los
grupos armados. Sin embargo, las matanzas
siguen atemorizando a la sociedad argelina,
atrapada entre los bandos enfrentados.
Las reformas económicas emprendidas a raíz
del acuerdo con el FMI no parecen ser capa-
ces de paliar a corto plazo la crítica situación
de la economía, que mantiene excluida del sis-
tema a gran parte de la población y alimenta
las frustraciones, canalizadas por la militancia
islamista.

El ciclo infernal
de la violencia
islamista y de

la represión
militar impide
la emergencia

de una solución
política.
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Cronología

18 de marzo de 1962: Firma de los acuer-
dos de Evián sobre la independencia de
Argelia, oficialmente proclamada el 3 de
julio.

27 de diciembre de 1978: Muerte del pre-
sidente Huari Bumedián, sustituido en la
jefatura del Estado por el coronel Chadli
Benyedid.

Octubre de 1988: En Argel, la capital,
estallan revueltas populares. El Ejército
reprime los disturbios en una decena de
ciudades. La represión causa un centenar
de muertos.

23 de febrero de 1989: Se adopta
mediante referéndum una nueva constitu-
ción que reconoce el multipartidismo. En
septiembre, el gobierno legaliza el Frente
Islámico de Salvación (FIS), creado en
marzo de ese mismo año.

12 de junio de 1990: Primeras elecciones
multipartidistas, Victoria del FIS en las elec-
ciones municipales con el 54,25% de los
votos, frente al 28,13% del FLN.

26 de diciembre de 1991: Victoria del FIS
en la primera vuelta de las elecciones legis-
lativas.

11 de enero de 1992: El presidente
Chadli Benyedid dimite bajo la presión del
Ejército. Se declara el estado de excepción
y se suspende el proceso electoral. Se crea
un Alto Comité de Estado, encargado de la
dirección del país, presidido por Mohamed
Budiaf.

4 de marzo de 1992: Se disuelve el FIS y
en julio Abasi Madani y Ali Belhay son con-
denados a 12 años de cárcel.

30 de enero de 1994: El general Liamín
Zerual es designado por el Alto Comité de
Estado como Presidente del país. Su nom-
bramiento marca el fin del mandato del Alto
Comité de Estado.

13 de enero de 1995: Conferencia
Nacional de San’t Egidio en Roma, convo-
cada por los principales partidos de la opo-
sición.

16 de noviembre de 1995: Se celebran
elecciones presidenciales, Liamín Zerual
obtiene el 61,01 % de los votos.

26 de noviembre de 1996: Referéndum
para la reforma de la Constitución, con victo-
ria del “sí” al obtener el 85,81% de los votos.

Para saber más:

– Gemma Martín Muñoz; B.
López; Miguel Larramendi,
Elecciones, participación y
transición democrática en el
Norte de África, ICMA, 1992.

– Hélène Barnier, Argelia, una
transición violenta, Informe del
Observatorio de conflictos, 
nº 6, CIP/SIP, 1997.

– Juan Goytisolo, Argelia en el
vendaval, El País Aguilar,
Madrid, 1994.

– Paul Balta, El Gran Magreb.
Desde la Independencia
hasta el año 2000, Siglo XXI,
1994. · 7
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